EL  DUENDE 

DE    NUESTROS  EXERCITOS, 
DESCUBIERTO 
POR  UN  BUEN  PATRIOTA. 


AL    PUEBLO     DE    CADIZ.  • 

A  nadie ,  leal  pueblo  Gaditano  ,  piie  de  ofrecerse  mejor  que  d 
ÍU  ilustración  este  patriótico  desahogo  de  '  un  Jwm.br $  de  bien± 
cuyas  opiniones  en  tiempos  mas  tenebrosos ,  y  en pais  menos  culto^ 
y  menos  español  se  reputarían  por  delirios,  y  el  interés  personal 
y  el  espirita  de  rutina  condenarían  día  obscuridad  y  al  aespre- 
sio.  Recíoele  como  un  testimonio  de  agradecimiento  por  la  gene* 
rosa  hospitalidad  que  has  .concedido  d  un  buen  Patriota ,  que 
huyendo  de  la  proscripción  y  venganza  francesa,  vino,  a  .buscar,, 
un  asilo  en  tu  inexpugnable  recinto.  Aquí  vera  .estrellarse  el 
orgullo  del  feroz  Corzo }  y  sus  sanguinarias  huestes  destroza 
al  pie  de  tus  muros  anunciarán  al  resto  de  la  Península  su  in- 
dependencia. De  un  Gobierno  elegido  con  tama  cordura;  de  un 
írooiernp  que  desconoce  el  interés  y  el. pueril  aparato  de  honores 
vanos  y  títulos  embarazosos ,  cifrando  toda  su  gloria  en  adquirir . 
sdo  el  de  Jbertador  déla  Patria,  ¿qué  otra  cosa  puede  esperarse? 

Prosigue  pues ,  pueblo  feliz ,  en  tu  noble  resolución ,  empican-» 
do  la  espada  inexorable  dd  patriotismo  contra  la  iniquidad,  la 
desconfianza  y  la  cobardía;  sht  que  entre  tanto  dexe  de  partid- 
$ar  de  tus  heroio»  esfuerzos  el  resto  de  la  nafion,  que  agradecí 
da  pronunciará,  siempre  con  entusiasmo  y  respeto  tu  nombre, 
eternizándole  con  el  glorioso  título  de  fialuarie  de  la  libertad 
española. 

H  ace  dos  anos  q ue  estamos  en  guerra  ;  y  á  pesar  de 
haber  habido  ya  batallas  ,  combates  y  otras  .mil  a ccíqs es  par- 
ciales, todavía  nuestros  soldados  se  dispersa»  después  de  «orta 


resistencia  ,  como  si  fuer*  hoy  el  primer  día  que  empuñasen 

las  armas  (l)  A  vista  de  esto  el  vulgo  ignorante  se  admira;  y 
como  va  oor  fortuna ,  calmó  en  gran  earte  aquel  pernicioso 
frenesí  de'  atribuir  qualqu.era  desastre  á  traición ,  se  contrae 
4  decir  que  en  nuestros  exércitos  hay  duende.  Lo  hay  en  efecto, 
V  si  paramos  un  momento  la  consideración  en  edo,  advertiré- 
mos  que  este  duende  es  un -conjunto  de  circunstancias  qqs 
Acurren  á  deslucir  el  valor  de  nuestra  tropa  y 
las  bellas  calidades  que  constituyen  al  español  el  parnaso 
dado  d,l  mundo.  Yo  no  quisiera  que  quando  censuro  ¡as  nu- 
Hchdes  de  nuestro  sistema  militar ,  ó  los  defectos  de  una  gran 
partí  de  nuestros  militares,  se  ofendiesen  aquellos  que  no  ae- 
ren "porque  ser  reconvenidos;  pues  no  ignoro  yo    ni  ignóra- 
la "ación,  que  entre  los  defensores  de  su  honor  e  mdepen- . 
detíctó  hay  oficiales  adornados  de  todas  las  prendas  de  su  pro- 
fesión  sobre  los  quales  no  puede  recaer  la  mas  leve  nota  de 
po  aiús  uccion,qde  cobardía,  ni  de  indisciplina;  pero  por 
de  Gracia  no  es  el  número  de  estos  tan  crecido  como  sena  me- 
ní  fer,  para  que  nuestros  exércitos  fuesen  correspondientes  a 
U  JandL  de  k  nación  española,  y  á  la  gravedad  de  las  c.r- 

otancias  del  día.  ,  ,  •■      t„  v 

'  Muchas  son  las  causas  que  contribuyen  á  a  dispersión  de 
rfueft  os  soldados,  y  i  la  dificultad  de  dar  una  batalla  con  ven- 
S^er  vencedor^):         *  F-pmes  son  tres :  ign o- 
rancia    mala  organización  de  nuestros  exércitos,  y    alta  de 
disciplina  La  opinibn  brutal  de  que  para  la  carrera  mil.rar  no 
e  a  necesario  saber  Lcho ,  contribuyó  á  que  nuestros  oficudes 
sé  aplicasen  muy  poco,  de  lo  que  resultaba  fakade  nstr^ 
cion  y  teórica  que.tanto  echamos  menos  ahora  «AM^J 
en  esta  ocasion  .no  solo  supliría  en  gran  parte  a  la  falta  de 
p?ác  ta"  que  no  es  posible  que  tengan.,  smo  que  tamb  e, 
fes  fac  li  ana  adquirirla  mas  presto.  Hablemos  con  ingenuidad. 
"     pocos  oficiales  hay  en  nuestros  exércitos  que  tengan  no- 
dones  de  geometría  ,  táctica,  topografía,  geografía,  histoua, 
&c!  Para  Luchos  hasta  los  nombres  de  estas  ciencias  son  ex- 
tHños  Hay'  oficial  que  en  su  vida  ha  reconocido  un  mapa  y 
Isi  son  muy  tros  los  que  se  encuentran  en  nuestros  exentos, 
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donde  también  es  casi  desconocido  el  uso  de  imprentas  para 
la  mas  expedita  publicación  de  órdenes,  proclamas,  avisos, 
noticias ,  y  otras  cosas  de  esta  naturaleza ,  que  pudieran  ins- 
truir al  soldado  y  excitar  su  entusiasmo  (3).  Y  si  un  subal- 
terno sin  alguna  tintura  á  lo  menos  de  estos  principios ,  jamas 
conseguirá  desempeñar  con  brillantez  las  comisiones  que  se  le 
encarguen,  ¿cómo  podremos  esperar,  que  llegando  luego  por 
su  antigüedad ,  y  la  lutina  acostumbrada  á  ser  xefe,  ó  á  la 
dignidad  de  General,  que  tantos  talentos  y  conocimientos  re- 
quiere, no  cometa  mil  torpezas  y  errores?  Todos  los  grandes 
Generales  antiguos  y  modernos  fueron  hombres  ;de  mas  que 
vulgar  instrucción ;  y  basta  los  que  la  revolución  francesa  sacp 
del  polvo  y  de  lja.be? .del  p'ueMo.,  ya  tenían  principios  gene- 
rales, que  luego  aplicaron  con  facilidad  al  grande  arte  de  la 

guerrai  .  " 

"  Á  primera  vista  parecerá  quimérico  un  sistema  de  ilustra- 
ción en  nuestros  exércitos,  especialmente  en  la  época  presente; 
pero  si  reflexionamos  sobre  la  certeza  de  la  aserción  de  un 
gran  sabio ,  que  confesaba  haberse  formado  con  la  lectura  y 
la  conversación,  no  hallaremos  dificultoso  que  la  mayor  parte 
de  nuestros  militares  puedan  adquirir  aun  en  campaña  grandes 
conocimientos  teóricos  con  el  auxilio  de  algunos  libros  y  fre- 
cuentes conferencias  entre  ellos  sobre  su  profesión ,  pues  no 
les  faltan  horas  de  ociosidad  y  descanso  ,  que  por  desgracia 
emplean  en  otras  ocupaciones  de  fatal  transcendencia.  Y.  sino 
•  qué  exército  hay  en  que  no  se  juegue  continuamente  ?  ;  que 
oficial  que  no  invierta  muchas  horas  del  día  y  de  la  noche  en 
esta  funesta  tarea  que  absorve  todos  sus  pensamientos,  y  en  la 
quai  no  pocos  se  envilecen  y  degradan  hasta  el  último  extre- 
mo,  olvidando  no  solo  las  obligaciones  de  su  profesión  ,  smo 
también  las  que  les  impone  su  honor  y  su  clase?  De  aquí  re- 
sulta una  L  rga  cadena  de  vicios  que  enerva  su  cuerpo  y  su 
alma,  destruye  en  ellos  el  entusiasmo  militar  /  y  iomentando 
en  su  espíritu  ideas  frivolas  y  mezquinas  ,  aparta  aquellos 
heróyctís  y  sublimes  sentimientos  que  son  el  móvil  de  las 
grandes  hazañas.  Asi  es  que  por  lo  regular  las  conferencias  de 
mía  parte  de  nuestros  militares  giran  casi  siempre  sobre  ma- 


térias  de  juego  ó  de  galanteo,  y.-qumdo  raas  sobre  pretensiones 
de  grados  (4),  u. otras  recompensas,  á  que  presumen  haberse 
hecho  acreedores ,  solo  por  haber  cumplido  escasamente  con 
su  obligación.  Remediar  este  y  otros  abusos,  fomentar  el  es- 
píritu militar  ,  y  dar  á  nuestros  escrcitos  aquella  consistencia 
que  puede  hacerlos  temíales >.  y  sin  •  lo  quai  no  es  posible  ven- 
cer ,  pertenece  á  una  buena  oiganizacion  y  á  la  disciplina. 

Por-  organización  no  entiendo  la  formación   de  cuerdo* 
baxo  el  nombre  de  regimientos ,  brigadas.,  ó  legiones ,  según 
un  sistema  determinado  pues  en  quinto  á  este  punto,  con- 
templo que  qualquiera  forma  es  casi  indite/ente ,  siendo  nin- 
guna ó  muy  corta  la  ventaja  que  puede  resultar  de  su  di- 
ferencia. Lo  que  forma  la  verdadera  y  esencial  organización 
de  un-exército  ,  es  la  perfecta  disposición  de  tocias  las  partes, 
que  á  manera  de  otras  tantas  ruedas  concurran  á  poner  en  un 
movimiento  concertado  esta  gran  (máquina,  tím  de  las  princi^a- 
.les  son  los  Estados  mayores,  establecidos  según  el  sistema  adop- 
ta lo  por  las  naciones  mas  cukas  de  la  Europa.  No  hay  un  mi» 
litar  ilustrado  que  no  conozca  la  utilidad  de  los  establecimien- 
tos -<de  esta  naturaleza,  á  ios  quales  deben  nuestros  enemigos 
aína  gran  parte  de  sus  victorias  ,  ya  por  la  formación-  de  sus 
planes  ,  ya  por  él' acierto  de  sus  disposiciones  ya  por  l.i  exacti- 
tud de  sus  informes.;,,  ya  en  ñu  por  sus  operaciones  con  que  np 
solo  auxi'ian  al  General  ,  sino  que  le  ilustran  ,  poniéndole  de- 
lante de  los  ojos  con  claridad  ,  exactitud  y  concisión  todo  Ja 
necesario  ,  tanto  para  la  concepción  de  un  plan,  como  para 
la  execucíon  de  una  empresa... 

Los  ramos  de  víveres ,  municiones ,  vestuario  y  hospita- 
les no  son  menos  interesantes.  Por  mas  valiente  y  disciplinado 
que  sea  el  soldado,  jamas  pelearácon  valor  sino  está  bien  ves- 
tido y  alimentado.  (5)  Para  ocurrir  á  esta  necesidad  conven- 
dría adaptar  un  sistema  de  almacenes  por  gradación  ó  escalo- 
nes; es  decir  que  los  principales  se  estableciesen  en  puntos  in- 
accesibles al  enemigo  ;  oíros  menores  mas  inmediatos  á  las  reu- 
niones de  nuestras  tropas,  pero  tambhn  en  parages  de  bastante 
seguridad  ;  y  últimamente  que  otros  mas  reducidos  se  coloca- 
sen en  puntos  proporcionados  para  surtir  con  facilidad  á  los 


éxércitos.  Las  utilidades  que  resultarían  ele  semejante  disposi- 
ción ,  se  presentan  ellas  mismas  á  la  vista,  y  solo  resta  adver- 
tir que  aunque  no  parece  regular  que  los  últimos  almacenes 
-¡excitasen  por  su  escasez  la  codicia  del  ene^migo  ,  deberían  no 
obstante  estar  todos  provistos  de  ■■hornillo*  para  volarlos  en 
caso  de  que  fuese  preciso  abandonarlos  de  ,  repente,  (6)  á  fin 
de  que  no  pudiesen  aprovecharse  de  ello&  los-  contrarios,  (7) 

Pero  lo  que  sobre  todo  fisaria  la  suerte  de  nuestros  exér* 
titos ,  seria  la  .organización  de  unos  numerosos,  cuerpos  -  de  re--  . 
serva  ,.  que  en  -qualquier  desastre  contendrían- los  progresos  del 
enemigo,  sostendrían  nuestras  fuerzas,  facilitarían-  la  reunión 
de  los  dispersos ,  y  á  veces  obligarían  la  victoria  á  que  se  de-, 
declarase  por  nuestras  armas..  A  estos  cuerpos  han  debido  los 
franceses  „y  con  especialidad  B-.maparte,,  el  feliz  -éxito  de unas 
accioaes, en  que  desde  luego  la  suerte  les  había-  sido  couitrari^ 
.Con. los;. mismos  cuerpos  de- reserva  pudieran  formarse  campar 
mentos  de  instrucción  en  don  Je  ,  ademas  ule  .ensenar,  al  soldado; 
lo  concerniente  todo  á  su  obl igacion ,  se  executasen  man iobw 
ton  reunión  de  las  tres  armis,  para  que  se  impusiesen  los- indi- 
viduos- de  cada  una  de  ellas  del  modo  con  qu^  d^ian, obrar  jun- 
tas y  de  ios  auxi'ios  recíprocos  que  podían  esperar  y  débil  pro- 
meterse una-de  otra.  Allí  se  formarían .eh General,, el  Oficial  y 
el  soldado;  y  guando-  fuese  necesario  que  marchasen  contradi 
-eaemi-o  ,  no  tendríamos  el  sentimiento  de  ver  presentarse  tu- 
multúa, lamente  .dela.nte.de  él  bandadas-de  hombres  inexpertos^ 
que,,  ó  huyen  y  se  dispersan  al  punto  Jó- '-son  victima  .infruc- 
tuosa de  su  valor ,  porque  quanto  mas  valiente  es  el -.spldado, 
tanto  mas  está  expuesto  á  ser  sacrificado  inútilmente  ,;  si  .ta 
iaitan  instrucción,  o-rganizaciou  y  .disciplina.. 

Quanto  deba  ser  ésta  rígida  y  s e, ve r,a  entre  nosotros  lo  ra- 
dica la  calidad  de  nuestros  soldados  casi  todos  visónos ;  porquve 
aunque  es  cierto  que  el  hombre  se.  acostumbra  á  todo:,  la  cos- 
tumbre de  arrostrar  la  muerte  con  serenidad  á  sangre  fría. .,.  no 
se  adquiere  con  aquella  facilidad  y  prontitud  que  necesitamos 
y  sin  un  estímulo  violento  superior  en  cierto  modo  ai  temor 
de  la  misma  muerte.  El  entusiasmo  siempre  es  efímero,  y  . en  uua 
,época  en  que  la  corrupción  de  las  costumbres  ha  destruido,  ta 
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energía  de  las  pasiones  sublimes  ,  solo  ei  rigor  de  una  discipli- 
na extremadamente  exacta  y  severa  puede  producir  aquellos 
efectos  que  en  otros  tiempos  hubieran  producido  el  honor ,  el 
amor  de  la  patria  ó  de  la  gloria/ la  galantería  ó  el  fervor  de'  la 
religión  ;  por  lo  qual  es  indispensable  que  ocupe  hoy  el  lugar 
de  estos  sentimientos  la  mas  severa  y  exacta  disciplina  que  de 
bería  introducirse  y  conservarse  en  nuestros  exércitos  aunque 
fuese  por  medio  del  terror,  (8)  sin  recelo  de  que  se  originasen 
funestos  efectos,  pues  aun  quando  resultasen  algunos  siempre 
serian  menos  perjudiciales  á  la  causa  común  y  á  la  patria  que 
los  que  ocasiona  la  debilidad  y  falta  de  energía, 

La  disciplina  transforma  á  los  hombres  mas  débiles  eu 
héroes,  mientras  sin  ella  el  General  mas  valiente  al  frente  de 
numerosas  tropas,  jamas  podrá  lisonjearse  de  mandar  un  exér- 
cito.  La  vergüenza  y  el  honor  regularmente  nada  pueden  con 
la  muchedumbre  j  pero  ei  mismo  miedo  que  en  ei  peligró 
acobarda  al  soldado1,  si  es  excitado  por  la  certeza  de  un  inevi- 
table  castigo,  y  le  acompaña  la  costumbre  invariable  de  obe- 
decer ciegamente,  produce  maravillosos  efectos ,  y  consigue 
en  un  exércitó-  lo  que  de  ningún  otro  incentivo  pudiera  es- 
'péraise.  ;  v(  ,;  -;  V    1  '' <y        ' ■         t.*i         ■  ■. 

*  Muchos  de  nuestros  militares  contemplan  como  frivolas 
ó  de  poca  importancia  ciertas  menudencias  en  la  disciplina, 
que  solo  pueden  parecer  tales  al  que  no  conoce  el  corazón 
humano }  y  no  tiene  jdeas  del  arte  de  la  guerra  en  que  nada 
hay  indiferente  y  de  corta- transcendencia.  £1  descuido  en  las 
cosas  mas  pequeñas  conduce  insensiblemente  al  abandono  de 
ks  de  mayor  gravedad,  por-io  qual  no  basta  que  la  disciplina 
sea  buena,  sino  que  debe  observarse  con  la  mas  inalterable 
exactitud.  Qual  sea  en  un  cuerpo  ó  en  un  exéreito ,  lo  ma- 
nifiestan á  primera  vista  el  modo  de  vestir  del  soldado,  su 
porte  y  su  tíisposicio»  exterior  (9).  Yo  no  creo  que  los  fran- 
ceses y  los  ingleses  sean  naturalmente  mas  airosos  que  los  es- 
pañoles j  sin  embargo  sus  cuerpos  presentan  un  aspecto  muy 
distinto  del  nuestro  ,  lo  que  no  debe  atribuirse  á  otra  cosa 
sino  á  la  disciplina  (10}.    1  !" 

Los  vicios  son  los  mayores  obstáculos  para  introducirla  y 
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mantenerla  en  los  .  exércitos.  (  1 1  )  La/vida  relaxada  al  paso 
que  destruyelas  fuerzas  corporales,  debilita  las  facultades  del 
alma    y  enerva  al  que  se  entrega  á  ella.  £1  militar  que  se 
abandona  brutalmente  á  los  comprados  halagos  de  prostitutas, 
al  exceso  del  vino.que  le  embruteció  á  la  funesta  distrae- 
don  del  juego  que  le  degrada,  jamás  abrigará  en  su  pecho 
aquellos  sublimes  y  enérgicos  .sentimientos  de  un  hombre  h-, 
bife    y  de  un  patriota.  ("12)  Aunque  nuestros  exércitos  ado- 
lecen poco  o  mucho  ce  tod as  estas  enfermedades  morales ,  que 
destruyen  en  sus  individuos  el  entusiasmo  militar,  la  mas  ge- 
nera!  y  ouiza  k  mas  perniciosa  es  el  juego.  Embebidos  en  ella, 
una  gran  parte  de  nuestros  oficiales ,  descuidan  sus  obligacio- 
nes   fundan  sus  esperanzas,  no  en  los  adelantamientos  que 
pWe  proporcionarles  su  valor- -y  pericia ,  sino  en  alguna  ga- 
nancia quimérica  ó  criminal ,  ocupan  en  ella  las  horas  que  de- 
bían emplear  en  instruirse,  ofrecen  un  exemplo  perjudicial  al 
soldado,  se  degradan  á  veces  en  ios  términos  mas  baxos ,  y  en 
Waplícando  todos  sus  sentidos  á  este  desastroso  entreteni- 
miento   miran  qualquiera  otra  cosa,  que  no  sea  ganar  o  per- 
der   con  k  mas 'estúpida  indiferencia.  Desde  luego  se  dexa 
de  ver  que  sin  el  exterminio  de  estos  vicios  no  puede  haber 
'  ejército;  V  aunque  las  penas  mas  severas  y  executivas  son 
necesarias  para  conseguirlo,  contribuye  no  poco  al  intento  el 
trabajo  corporal ,  y  el  exércicio  continuo.,  que  son  parte  tam- 
bieu'de  la  disciplina;  pues  entre  las  grandes  ventajas  que  re- 
sultan  etó  terieí  al  soldado  en  c  mtinua  ocupación  y  movimien- 
to   no  es  de  corta  entidad  la  de  acostumbrarle  a  sufrirla  fa- 
tiga f  lO  Esta'  circunstancia  es  tan  necesaria  como  las  demás 
que'  concurren  á  formar  un  éxército  respetable  ,  porque  puede 
muy  bien  pasarse  una  campana  sin  una  batalla ;  pero  en  nin- 
guna campana  puede  dexar  de  haber  trabajos,  marchas,  in- 
comodidades,  privaciones /-imtemperie  y  temporales.  Ademas 
con  el  trabajo  corporal  y  los  movimientos  rápidos  y  conti- 
nuos el  sollado  se  robustecerse  mantiene  sano  f  aprende  á 
-  levantar  trincheras,  abrir  fosos,  hacer  faginas,  y  otras  obras 
de  Empaña,  . al  paso  que  el  General  evita  con  esto  la  ocio™ 
sidad  entre  su  gente,  deslumhra  al  enemigo  y  disfraza  sus  ver- 


¿laderos  proyecto?.  (  «0  La  ignorancia  ,  pues,  la  mala  organi- 
zación y  la  falra  de  disciplina  son  el  duende  que  el  publico 
supone  en  nuestros  exércitos.  Destiérrense  de  ellos  los  vicios, 
introdúzcase  la  mas  severa  y  exacta  disciplina ,  foméntese  el 
espíritu  militar  y  la  instrucción  con  grandes  premios  y  gran- 
des  castigos,  excítese  el  valor  de  la  tropa,  buscando  medios 
de  entusiasmarla,  (15)  sacracri%iese  todo  á  su  abundante 
manutención,  abrigo  y  decencia,  y  entonces  hallaremos  héroes 
en  nuestras  filas,  no  habrá  dispersiones,  y  los  esclavos  fran- 
ceses i  arrollados  por  los  soldados  libres  de  España ,  buscaran 
precipitaáarnente  un  asilo  al  otro  lado  del  Pirineo  (i6> 


NOTAS. 

(\)    Si  la  fiera  tenacidad  y  la  delirante  ambición  de  Bo- 
rnearte no  le  alucinasen,  echariaíie  ver  desde  fuego  la  impo- 
sibilidad de  sujetar  á  la  España.  Con  una  batalla  dio  la  ley 
á  la  Prusirt  ;  con  otra  atraxo  á  su  partido  al  incauto  im- 
perador de  Rusia ;  ¿coa  otra  destrocó  al  Austria  ,  precisan- 
dota  á  firmar  una  paz  vergonzosa,  y  todo  f  ie  obra  de  pocos 
mesef. dos  años  que  sus  tropas  e*tán   en   bs pana, 
donde  entraron  con  astucia ;  han  ocupado  con  yiles  a,  an- 
ejos las  pía*ai  fuertes  de  nuestra  frontera  y  el  Portugal  ,  y 
n¿s  han  cañado  veinte  y  dos  o  veinte  y  tres  batanas  ,  caüa 
Una  de  las  únales  hullera  obligado  ,á  qual^uiera  otra  Fo- . 
ífnciaá8ometerbe.'íY  qué  ha,  adelanto  conato  N*po- 
ienaí  Perder  ciento  v  cmcm^  mil  h  ,mbres ,  que  no  es  tacil 
puede  «emplazar,  y  hallare  en  el  mismo  estado,  p  peor 
lúe  quando  la  nación  se  declaró  contra  el.  Míe. to8  tanto 
DuÍi&üs  Oncia!eS.ad.4UÍeren  e*,enenru;  los  moldados  se 
hícen  aguerrida  ;  y  uniros  exereito,  toman  consistencia, 
Iforantu  organización  y  se  perfeccionan.  Con.SeguK?«  esto, 
Mi  plletd's  franceses?  si  derrotándonos  tantP,  vece, 
i-m  adeiaatado  tan  poco  ,  ¿  qué  sucedía  quando  nosotros 
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derrotemos   dos  b  tres  ?    Respondan  ellos  miamos  ó 

^^ft^^  Italia,  ha  sido  general 
hama  ahora  entre  nosotros;  pero  es  forzoso  que  conteseums 
o  e  uaia  una  operación  de  esta  cíate  sabemos  todavía  muy 
2    o  e    oficio ,  y  nuestras  tro,  as  no  tienen  aun  toda  la  ar- 
./ación  v  disciplina-  que  son  necesanas.  A  mi  me  parece 
e  l  profanarían  el  suelo  español  los  viles  satélites  del 
Lpota  fram-ea,  si  h  s  hubiéramos  hecho  la  misma  guerra 
Gue  ios  Chovans  hiñeron   á  los  Republicano,,  Toda  m 
táctica  consistid  en  fatigar  las  tropas  oe  la  convención  con 
n)arthas  continuas  á  que  las  precisaban  con  iu&ui rreecw&s 
reheutinas  y  multiplicadas;  en  atacar  inopinadamu  íc  na  p-^r 
J   .orpieuder  un  destacamento  ,  interceptar  un  comboy,  &c. 
Este  es  el  sistema  constante  de  nuestras  partidas  de  guer- 
rilla* y  á  pesar  de  que  no  tienen  toda  la  perfección  de  que 
son  susceptibles,  sabemos  el  daño  que  causan  á  los  franceses, 
v  lo  que  estos  las  temen.  .  /  ' 

(3)  Leí  no  hace  mucho  en  una  carta  original  de  on 
"sujeto  de  carácter,  hombre  sensato  y  buen  peineta  ,  qoe 
se  halla  en  el  exercito  que  mandaba  el  Duque  ce¡  Parqife, 
Que  allí  solo  se  recibían  dos  gazetas  del  Gobierno.  No  ret- 
nondo  de  la  verdad  de  la  aserción  ;  pero  puedo  asegurar  que 
hasta  ahora  no  ha  habido  mucho  esmero  en  instruir  al  soldado 
acerca  de  los  intereses  de  su  Patria  ,  y  los  motivos  que 
deben  obligarle  a  derramar  gustoso  su  sangre. 

'(4)  A  la  verdad  que  en  el  día  lf>s  grados  no  pueden 
li80nJear  mucho  la  ambición  de  nuestros  militares.  Para 
que  tos  premios  honoríficos  no  pierdan  su  valor  y  ?uvan 
de  recurso  en  un  estado,  es  necesario  economizarlos  ,  con- 
cediéndolos con  mucha  circunspección  y  justicia.  ^ 

(5)  Era  tal  el  hambre  y  desnudez  de  nuestros  ejérci- 
tos en  el -Gobierno  pasado,  y  de  consiguiente  tal  el  abati- 
miento que  reynaba  en  ellos,  que  los  soldados  en  Sierra- 
Morena  no  se  avergonzaban  de  pedir  limosna  á  Sos  pasagero*. 
Si  no  hubiéramos  tenido  la  necia  preocupación  de  no  querer 
adoptar  medida  alguna  de  las  que  adoptaron  Sos  franceses 
en  su  revolución ,  hubiéramos  preferido  la  subsistencia  de 

% 


no  . 

lo?  exéreitos  á  la  de  íog  pueblos.  TSs  un  dolor  ver  en  las 

ciudades  a,  los  egoístas  nadar  en  la  abundancia  ,  ostentando 
un  luxo  insultante,  al  paso  que  los  defensores  de  nnestr.-s 
derechos,  nuestros  nienes  y  nuestras  vidas,  esos  misu  03  que 
con  sus  pechos  sirven  de  muralla  contra  la  rapacuouí  ue 
un  enemigo  feroz ,  se  hallan  sumergidos  en  la  ims  humi- 
llante miseria.  ¡  Qué  entusiasmo ,  ni  qué  valor  tendrá  un 
hombre  hambriento  ,  desnudo  y  envilecido  ! 

(6)  Entre  las  muchas  pérdidas  que  hemos  tenido  en 
esta  guerra,  no  ha  sido  de  corta  consideración  la  de  víveres, 
municiones  y  pertrechos  que  por  un  descuido  imperdonable 
han  caido  en  poder  de  los  franceses,  Pocos  p tintos  han  ocu- 
pado en  que  no  hayan  encontrado  grandes  tesoros  que  pu- 
dieran con  facilidad  haberse  librado  de  sus  manos  ¡  Que  no 
hallaron  en  Madrid  S  ;  Qué  no  han  encontrado  en  Sevilla  ! 

(7)  Si  nosotros  hubiéramos  tratado  de  hacer  una  ver- 
dadera guerra  nacional,  debíamos  haber  puesto  nuestro 
conato  en  privar  a  los  franceses  de  todos  los  lecursos  que 
podia  proporcionarles  el  pai*.  Es  muy  doloroso  que  nos 
¿estro  van  con  nuestras  mismas  armas,  que  subsistan  con  lo 
que  debia  mantenernos  á  nosotros,  y  que  h  ilion  en  nuestros 
miónos  pueblos  los  medios  de  hacernos  la  guerra,  ¿i  al 
acercarse  e^  enemigo  las  gentes  hubiesen  evacuado  las  po- 
b'aeiones,  "llevándole  los  víveres,  enterrando  6  iwfi.  iosiando 
lo?  que  no  hubiesen  podido  conducir  consigo  ,  muy  cortas 
progresos  hubieran  hecho  esos  vandídos.  Desde  luego  parece 

■dura  é  impracticable  semejante  disposición  ;  pero  í-i  consi- 
deramos los  n:a'es  y  vexacioner,  que  han  sufsido  muchos 
de  los  pueblos  donde  han  entrado,  vercm-'S  que  á  sus  ha- 
bitantes les  hubiera  sido  mas  llevadero  desampararlos  mo- 
mentáneamente. Temen  ellos  tanto  esta  determinación ,  que 

.lo  primero  que  pregonar»  al  entrar  en  un  pueblo,  es' que 
serán  considerados  como  traidores  los  que  huyan  y  abando- 
nen sus  casas.  Sin  embargo  ellos  mismos  nos  dieron  en  su 
revolución  una  prueba  de  la  utilidad  de  semejante  medida; 

'  pocs  los  convencionistas  prohibieron  baxo  pena  de  Ja  vida 
dexar   víveres  en  parte  alguna  donde   pudiesen   pa*ar  ios 

■  exéicito?  realistas.  Desengañémonos;  el  haber  querido  re- 


•  •  a  u  clise  de  un  pleyto  ordinario 
***  «*  ?ra^n^T  tri,t  sittcion  en  que  nos  hallamos, 
nos  ha  conducido  a  la .triste  propuesto  el  fin  de 

E„  esta  guerra  «fiamos  bunios  p    9  ^  conse. 

nuestra  independencia  sm  «P£«^  ,  ;  tod„  debia 

guirla.  Tramas   ™£*>^££  Para  con  n0SOtr°S 

haberse  empleado.  Los  ft"°Cne4^" -Zildo  ¿  hacér '  otro  tanto, 
todos  los  derechos    no,  han  a» tobado  ^ 

El  no  obrar  de  ^£Pe¿0  ,a  impudencia  de  dec.r 
goales:  y  as.  como  Ñapo  eon  tu  do  P  debiamo. 

«*  te,"%s:/ri,rxt:^odluar  1»^.  de  1. 

tener  nosotros  la  nuesua.  Manuiave!o  no  se  hace  con, 

revolución  francesa  y  estudiar  a  Wa<  n.ale»  que 

frutóla  guerrafcB.m.p«rte.  Uoode  o.      7  e„ 
este  perverso   nos  ha  car,  ado  ,  ha .  s.d^     !  ^  ^  q  - 
dura  precisión  de  se.  ^ri  ces  l  P  n¿  que  se  rian  de 

los  franceses  nos  teman  por  tales,  qu 

nosotros  por  necios.  nronunciar  esta  palabra; 

,  (3)  Muchos  >*™«™¿  »^P"n»r  .  los  h0BIU  dé- 
pero  yo  creo  <5^;0vl0áC  ma  os  españoles.  Confieso  que 
hiles,  á  los  egoístas  y  a  lo.  m  |       de  derrarnar  sa„- 

si"  por  terror -se  entiende  la  croe  conseguir 
gre' justa  6  infamen te    so  o  co „  ¿oog,^ 
«n  fm  qualqmera  que  sea ,  no  l  los  déspota, 

y  únicamente  pueden  adoptar  o  ios  J  gatis_ 

como  Bonaparte  ^SK*  y  de  la  jus 
facer  sus  caprichos  aun  » eos  ta  de  U  p  J.^  No- 

ticia. Pero  s.  se  aplica  este  nombre  a  (ío- 
»ble  en  c-tig-r 1^-sg «J~  -¿gjj  pata  los  de- 
hierno  ,  si  a  la  dureza  de  las    ^  viciosas  ,  que 

Iwqüente,.  si  á.  la  »«P«9  «"  to    bac  n  ifusoria  la  ley, 
dilatando  la  aplicación  del  ca  ^  'J^       fi„  a!  destierro 
b  infunden  esperanzas  en  los  «'j^*^  ,  íus?„  que 
de  toda  indulgencia  ,  pa  reja .dad  . y  exce,        J  ^ 
no  hay  cosa  mas  puesta  en  razo    i  >  ma  n  g  e„ 

Es  fuerza  convenir  en  que  por  lo,  «ta, <  ¿ 
constancias  iguales,  no  P»dem««g«  »■    •  .-elaciones, 
cou  las  deUmpenof^a^  S  u  po blacmn  y 
su' preponderancia  en  kiiropa  y 


T  aguerridos  le  proporcionan  ta!  ventaja  sobre  nosotros  ,  a«s 
siguíeuáo  ei  niatQwa  rwtinerd  djé  una  Monarquía  débil  y  <  r* 

mm'pida  ,  vend  riamos  á  s  ¡  frir  [a  mi>m*  suerte  que  el  kmti  t, 
la  Italia  y  ¡a  Piuua  Para  coutrarestar  pues  este  poder  co- 
losal ;  es  preciso  buscar  un  medio  que  dé  á  nuestras  fuerzas 
tuda ,1a  extensión  posible,  que  interese  igualmente  á  todos 
los  individuos  del  estado  ,  y  que  ponga  en  movimiento  toda 
la  energía  de  la  nación ;  de  metía  que  mientra*  ti  dé&patk 
solo  ¡»ueáa  contar  con  un  número  determinado  de  esclavos 
y  coa  loá  recursos  reguiai.es  de  un  Soberano  ab^.ec-ido, 
jiosotros  contemos  coa  tantos  soldados  como  hombres^ 
cqp  tantos  auxilios  quantos  tiene  en  si  i»  nación,  y  con 
tantos  recursos  quantos  puedan  idear  y  realizar  doce  mi- 
llones de  almas  :  de  esta  conformidad  la  balanza  se  inclinará 
á  nuestro  lado  ,  y  todo  el  poder  y  los  esfuerzos  de  Bo- 
na  paite  ser  vi  ni  o  únicamente  para  aumentar  nuestra  gluiia 
y  su  confusión. 

Esto  desde  Juego  seria  fácil  de  conseguir  ,  si  todos  fuésemos 
animados  de  finos  mismos  seáí ¡miento*  de  patriotismo;  si  el  interés 
y  el  egoísmo  fuesen  nombres  desconocidos  entre  nosotros  ,  y  si  todos 
tu bif ramos  igual  grandeza  de  animo  para  preferir  el  honor  y  la  in- 
dependencia á  las  conveniencias  y  á  la  vida  :  p  ro  par  desgracia  no 
esiasi  ;  y  aunque  la  nación  en  general  detesta  las  artes  infames  con 
que  tratado  de  esclavizarnos  el  pérfido  Napoleón  ,  aborrece  su 
yugo  y  suspira  por  la  libertad  de  su  infeliz  Rey;  ni  todos  están 
igs  de  igual  valor  paja  arrostrar  los  males  y  peligros  de  una 
guerra  sangrienta  y  desoíadora  ,  ni  todos  tienen  igual  desinterés  para 
ítespreuüerse  ce  su?  bañes  y  comodidades  ,  ni  todos  son  tan  genero* 
aos  par»  pregarse  buenamente  á  los  grandes  sacrificios  que  exige  la 
tíetwsa  nú  nuestros  dereedios-:  y  como  ésta  np  se  consigue  sin  que 
UTranaos  á  ella  con  igual  empeño,  tesón  y 


engavia  >  conviene  apelar  á  un  móvil ,  que  ponga  en  movimiento 
vio.iento  .j  uiuforrfle.  y  duradero  la  entera  masa  de  la  nación  ,  de 
o  moa  resolte  aquel  conjunio  permanente  de  fuerza  moral  y  física 
QiK   fse.bé  hacernos"  inconquistables. 

*<]ii  r,f;"°  fi^'»P°  j  qnando  la  corrupción  de  las  costumbres  no 
hium  destruido  !¡i  energra  de  las  pasiones  sublimes,  eran  éstas  un 
f»¡Sty**n*o  poderoso  p&fa  las  grandes  em presar.  ,  y  los  hombres  ani- 
m  ! P"1  5  s«  desprendían  con  desinterés  de  sus  bienes,  arros— 
u  .  1  intrepidez  Jos  peligros  ,  y  despreciaban  animosa- 
/Aué   de.  prodigios  no  obraron  el  amor  de 
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U  Patria  ;  el  zélo  de  la  "Religión  ,  el  íioncr  y  el  Pmof  mismo !  Pero 
i  qué  podemos  esperar  en  e!  dia  ,  en  que  estos  sentimiento*  no  solo 
estari  amortiguados  y  casi  desconocidos  ,  sino  que  tal  vez  son  repu- 
tados por  delirios  de  una  imaginación  acalorada  ?  En  esta  época  la 
mayor  parte  de  los  hombres  solo  consulta  en  sus  acciones  las  utili- 
dades que  pueden  retultar  á  su  interés  personal  ,  y  desentendiéndose 
de  aquellos  nobles  principios  ,  que  en  algún  tiempo  dirigieron  las 
acciones  de  nuestros  antepasados  ,  se  presta  servilmente  á  qunnto 
puede  proporcionarle  los  medios  de  satisfacer  sus  groseras  pasiones 
y  vicios.  Sobre  este  conocimiento  de  la  corrupción  general  ha  cimen- 
tado Bonaparte  su  elevación  y  despotismo ;  y  Li#  falta  de  virtudes 
morales  y  civiles  hace  que  sufran 'eu  silencio  su  atroz  yugo  y  adulen 
sus  mismos  delitos  ochenta  millones  de  almas  que  le  aborrecen» 

Si  para  sostener  pues  nuestra  independencia  ,  son  necesarios  los 
esfuerzos  nías  extraordinarios  ,  y  estos  no  podemos  esperarlos  sin  un 
impulso  violento  que  los  promueva  ;  si  la  corrupción  de  las  costum- 
bres ha  introducido  tal  apatía  é  indiferencia  en  casi  todas  las  clases 
del  estado  ,  que  el  amor  de  la  patria  ,  el  honor  nacional  ,  el  zeló 
de' nuestra  religión,  la  esclavitud  de  nuestro  Rey  ,  la  violación  de 
nuestros  derechos  ,  la  profanación  de  nuestros  templos  y  la  total 
deviación  de  nuestro  suelo ,  no  son  capaces  de  excitarnos  á  los 
graneles  sacrificios  que  exige  nuestra  situación  ,  conviene  buscar  un 
medio  eficaz  que  apoyándose  en  esta  misma  debilidad  ,  nos  propor- 
cione el  objeto  que  nos  proponemos.  Este  no  puede  ser  otra  sino  el 
terror  ,  en  el  sentido  expresado  ,  pues  quanto  mas  el  hombre  ama 
i  sus  ,  conveniencias  ,  sus  bienes  y  su  existencia  ,  tanto  mas  teme  per- 
derlos prefiriendo  siempre  el  riesgo  dudoso  al  daño  cierto,  por  cuya 
razón  eVtemór  de-un  castigo  sevéro  ,  inevitable  y  pronto ,  liara  que 
todos  obedezcan  á  las  órdenes  del  gobierno  con  la  misma  actividad 
con  que  .se  comuniquen  ;  que  nadie  trate  de  eludirlas  con  disculpas 
frivolas  y  pretextos  vanos  ,  y  que  buenos  ,  malvados  y  débiles  ,  con- 
curran todos  igualmente  al  logra  de  la  gloriosa  empresa  de  nuestra 
libertad. 

(9)  El  desaliño  y  desaseo  de  nuestros  soldados  llegan  á  un  extre- 
mo imponderable.  Quiebra  ei  corazón  verlos  por  las  calles  tan  des- 
trozados ,  sucios  ,  hediondos  y  asquerosos  ,  que  mas  bien  parecen 
mendigos  que  soldados  ,  á  pesar  de  las  inmensas  sumas  ,  que,  aun- 
que quizá  con  mal  orden  ,  se  han  gastado  en  vestirlo*  y  armarlos. 
No  obstante,  ¿  quién,  creerá  que  he- pido  á  algunos  oficiales  disculpar 
semejante  abandono  ,  y  graduándole  de  falta  nacional  ,  suponer 
Imposible  su  enmienda  ,  ebrao -si  -  los  españoles  no  pudiesen  ser  asear 
dos  ?  Sin  embargo  estoy  persuadido  de  que  saldrían  de  este  perni- 
cioso error  ,  si  se  hiciesen  cargo  de  lo  que  puede  la  disciplina  ,  y 
de -lo  que  influye  en  la  salud  del  soldado  el  aseo  y  la  limpieza.  A 
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U  falta  de  esta?  quaUdades  pueden  /.atribuirse -muchas -enfermedades  " 

aus  se :pkdacca  en  nuestros  exércitos  y  el  calor  macilento  de  una 
crin  parte  de  nuestra  tro pá,  A  no  ser  en  una  retirada  ,  al  soldado 
le  sobran  casi  siempre  tiempo  y  oportunidad  para  asearse,  recoser 
su  ropa  y  limpiar  su  armamento  ;  por  lo  qual  contemplo  necesario 
establecer  en  los  regimientos  un  sistema  de  policía  que  los  ponga  al 
nivel  de  los  extranjeros  ,  en  brillantez  y  decencia.  _ 

YfO)  Es  preciso"  confesar  que  también  los  exercitos  franceses  al 
m-nc¡MÍo  de  su  revolución  estaban  tanto  ,  ó  mas  indisciplinados 
aue  los  nuestros.  El  célebre  General  Boche,  que  fué  enviado  por  la 
Convención  á  sujetar  á  los  Realistas  ,  se  quejaba  de  que  era  tanta 
la-  indisciplina  de  fes  tropas  republicanas  ,  que  habiendo  recorrido 
lína  r  oche  una  linea  entera  de  puestos ,  ninguna  centinela  le  dio  el  ■ 
auién  vive  ,  ni  le  detuvo.  v<;  ;  % 

(Al)  Los  vicios  son  igualmente  el  mayor  obstáculo  para  ser 
libres  Sin  virtudes  no  hay  independencia  ,  y  nosotros  la  iremos  re- 
cobrando al  paso  que  las  circunstancias  destierren  el  luxo,  ia  relaxa- 
cionde  las  costumbres  y  el  egoísmo  ,  precisándonos  á  ser  yirtuosos. 

\  í9)  Jamas  se  ha  abusado  tanto  de  esta  voz  como  en  el  día.  &a 
una  nación  en  que  llegó  á  tal  punto  el  envilecimiento  que  por  una 
t^a  ,  un  bordado  ,  una  cruz  ,  una  pensión  ,  u  otro  qualquiera 
emoleo  se  prostituían  impudentemente  las  hijas  ,  las  hermanas  ,  y 
las  mua-eres  propias,  no  es  extraño  que  se  hallen  pocos  hombres 
aue  pSedan  llamarse  con  propiedad  Patriotas.  Para  serlo  es  nece- 
sario estar  dotado  de  grandes  virtudes;  sin  embargo  vemos  amur- 
raos aue  usurpan  este  titulo  honroso  sin  mas  recomendación  que  la 
d*  vivir"  entre  nosotros',  porque  esperan  sacar  un  partido  mayor, 
ó  mas  duradero  que  el  que  puede  ofrecerles  el  intruso  gobierno. 
Llamase  Patriota  el  empleado  que  sigue  esta  noble  causa  ,  solo  por 
e  sueldo  que  disfruta  :  Patriota  el  que  sirve  en  nuestros  exercitos, 
solo  porque  no  habiendo  aun  caído  prisionero  no  se  ha  visto  en  la 
alternativa  de  marchar  ^Francia  ,  ó  jurar  á  José.  Patriota  el  que 
ai  mismo  tiempo  que  clama  en  publico  por  Fernando  VII  busca 
filosos  efugios  para  no  desprenderse  de  la  mas  pequeña  porción  de 
sus  bienes  y  comodidades  en  defensa  de  sus  derechos  al  trono  :  Pa- 
cota el  que  viendo  la  Patria  en  peligro  aspira  a  un  destino  lucroso 
al  otro  lado  de  los  maivs :  Patriota  el  que  corre  importuno  de 
Secretaría  en  Secretaria  alegando  servicios  supuestos  o  abu Hados 
para  d  lo-ro  de  una  recompensa  ,  que  no  merece  por  e  mero  hecho 
SSobc  tarta  :  Patriota  el  que  entre  los  franceses  doblo  vi  mente  la 
cabez  a  yn^o  enemigo,  y  luego  por  no  perecer  de  hambre  busco 
«Íasilo  entre  nosotro?:  Patriota  el  que  todavía  pretende  con  humi- 
Z  ioL's  ,  baxezas  ,  é  infamias  conseguir  honores  y  convenien- 
c  ^s  " Patriota  !  ¡  Hombres  despreciables  5  no  profaaeis  este  nomuret 
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/i  Na  W  mra  es*  fin  mejor  e&tbfaefotento  que  oí  de  los  campos 
at  il  ^  sistema  fe  ¿  que  adoptó  Moche  en  la  guerra  contra 
íltte  ist.s.  Kn  los  campos  atrincherados ,  decía  aquel  Generarse  a.u 
L  ,^  ser  a  la  d.sci .lina  ,  y  alli  las  tropas  están  «as  en  propo coa 
raud.r  adoud.se  necesiten,  sea  de  noche,  sea  de  d,a  sin  nudo  5  J 
v  sin  recelo  de  que  las  espías  encongas  noten  sus  movimientos. 
7  íl  Tod "s  los  que  rio  estando  acostumbrado»  á  fat.ga  corporal  han 
acudido  á  trabajar  en  U  cortadura  de  S.  Fernando,  comprenderán  faCil. 
me  te  unan  u.i  es  que  el  soldado  esté  hecho  á  ocuparse  en  esta  clase  de 
ob  s ,  P ara  no  rendirse  al  cansancio  en  caso  de  que  sea  necesario  echar 
mano  de  él.  Los  Koaanos ,  cuya  disciplina  aun  no  es  bien  conocida  y  me. 
nos  imitada  ,  penetrados  de  este  principio  tenían  a  sus  soldados  tan  acos- 
tumbrados 1  la  fatiga  ,  que  es  increíble  el  peso  de  las  armas  y  Pertrechos 
que  llevaban  siempre  encima  ,  y  la  rapidez  de  sus  continuas  marcha  Los 
franceses  han  querido  imitarlos  ,  pero  les  falta  mucho  para  que  lleguen 
á  la  perfección  de  aquellos.  '• 

(15)  Hay  infinitos  medios  para  excitar  el  entusiasmo.  YA.  hombre  se 
pa'a  de  exterioridades  ,  y  estas  contribuyen  k  poner  en  movimiento  su 
i  urinación,  especial  -lente  si  las  acompaña  la  novedad.  Las  fondones 
Cívicas  ,  los  actos  solemnes  ,  celebrados  con  extraordinario  aparato  ,  las 
canciones  patrióticas  ,  las  representaciones  teatrales  alusivas  a  las  circuns- 
tancias, y  otras  medidas  de  esta  naturaleza  son  propias  para  excitar  el  en- 
tusiasmo. Salgamos  una  v  z  de  la  torpe  rutina  á  que  nos  hemos  sujetaao, 
v  a  nuevas  circunstancias  apliquemos  nuevos  recursos. 

(16)  Es  casi  imposible  señalar  los  grados  de  la  fuerza  moral  de  una 
nación.  Si  todos  tubiesen  bastante  filosofía  pera  calcularla  ,  nadie  desfon- 
daría del  feliz  éxito  de  nuestra  gloriosa  empresa;  y  nuestra  situación  seria 
m»ior   si  la  ignorancia  no  hubiese  infundido  esta  desconfianza  hasta  en  al- 
gunas de  las  personas  que  nos  han  mandado  ,  y  aun  en  muchos  que<sigflea 
de  buena  fé  el  partido  de  la  jasta  causa.  Desengañémonos  de  mía  ver:  los 
franceses  jamas  subyugarán  la  España,  invadirán,  arrollarán  ,  taiarin, 
devastarán,  pero  jamas  serán  pacíficos  poseedores  de  este  vasto  suelo. 
Napoleón  siempre  sera  para  el  pueblo  un  Urano  aborrecido:  ios  í rance- 
ses  unos  vandídos  detestables  :  José  Bonaparto  ,  Pepe  Botella,  y  sus  se- 
quaces  unos  traidores  iniquos.  Y  aun  dado  de  barato  (lo, que  es  imposi- 
ble) que  llegasen  por  un  momento  á  sujetarnos;  ai  punto  que  se  pre- 
sentase una  ocasión  favorable,  que  precisamente  habían  de  ofrecerla  mn; 
presto  las  turbulentas  vicisitudes  de  Francia  y  la  Europa  por  el  espado 
vú  lento*  en  que  se  hallan,  volvería  á  encenderse  y  propagarse,  con  ra- 
pidez la  sagrada  llama  de  la  insurrección,  se  repetirían  en  todas,  partes 
Jas  Vísperas  Sicilianas  ,  el  pobre  José  con  toda  su  Reuí  Familia  man 
al  traste,  y  la  nación  recobraría  coa  usura  su  independencia. 


Reimpreso  en  Buenos-Ayres. 
En  la  Imprenta  de  los  Niños  Expósitos. 


